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Departamento de Conducta de Mercado y Reclamaciones 
Memoria de Reclamaciones 2017 

Comisión por exceso sobre el límite de crédito 

 

 

En los contratos de tarjeta debe establecerse un límite de utilización que sirva para delimitar 

la responsabilidad de una y otra parte en los casos de uso fraudulento de la tarjeta, en el 

que este límite opera como un límite de garantía. 

 

No obstante, no podemos obviar que es habitual que las entidades permitan a sus clientes, 

circunstancialmente, efectuar operaciones por encima del límite, ya que es una decisión 

que se enmarca dentro de su política de riesgos (sobre la que el DCMR no puede opinar), 

en cuyo caso la comisión por exceso sobre el límite viene a retribuir la facilidad crediticia 

que conceden las entidades al permitir a sus clientes superar el límite de crédito que les fue 

concedido. 

 

Cuestión distinta sería, en opinión del DCMR, que la entidad llevara a cabo, a partir de un 

determinado momento, la modificación del límite de utilización de la tarjeta que pactaron 

ambas partes. Efectivamente, en estos supuestos estaríamos ante una modificación de las 

condiciones contractuales, que debería efectuarse en los términos y con los requisitos que 

exige la normativa de transparencia y protección de la clientela, señalados anteriormente. 

 

Una vez aclarado lo anterior, y respecto a la comisión que nos ocupa, el DCMR ha venido 

señalando que, para que pueda adeudarse aquella, además de venir recogida en el 

contrato, debe haber sido concedida una facilidad crediticia por parte de la entidad 

(consistente en permitir que se supere el límite de crédito inicialmente concedido) como 

consecuencia de disposiciones efectuadas con la tarjeta. Por lo tanto, esta comisión: 

 

 No puede adeudarse si en el período de que se trate el cliente no ha efectuado 

disposiciones con tarjeta que excedan el límite de crédito. 

 

 No puede reiterarse como consecuencia de un mismo excedido, aun en el caso de 

que este se prolongue en sucesivas liquidaciones de la cuenta. Por lo tanto, 

tampoco podrá cobrarse en aquellos casos en los que, pese a haber consumo, la 

cantidad reembolsada en el período de liquidación correspondiente es superior al 

gasto efectuado en él. Esta actuación, lejos de considerarse una nueva disposición 

o facilidad crediticia otorgada, ha de ser entendida como una disminución del 

exceso inicialmente utilizado o una mera acumulación de la deuda pendiente de 

pago. 

 

 No puede adeudarse una vez cancelada la tarjeta, dado que ya no existe límite 

alguno concedido desde el momento en el que se lleva a cabo la cancelación. 
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La normativa vigente instituye la libertad de las entidades para pactar las comisiones que 

estimen oportunas. Las únicas limitaciones que, en principio, se establecen son que se 

correspondan con servicios solicitados por sus clientes y que sean efectivamente 

prestados. Además, aquellas deberán poder estar en condiciones de acreditar el 

cumplimiento, en relación con las comisiones aplicadas, de la normativa de transparencia 

de las operaciones vigente en cada momento.  


